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INTRODUCCIÓN  

 

La importancia de la estimulación temprana es tal que se considera un requisito 

básico para el óptimo desarrollo del cerebro del bebé, ya que potencia sus funciones 

cerebrales en todos los aspectos (cognitivo, lingüístico, motor y social). Nuestro 

cerebro requiere información que le ayude a desarrollarse. Su crecimiento depende 

de la cantidad, tipo y calidad de estímulos que recibe; las capacidades no se 

adquieren sólo con el paso del tiempo.  

El bebé precisa recibir estos estímulos a diario, desde el momento de su nacimiento. 

Si recibe estímulos pobres, de una forma irregular o en cantidad insuficiente, el 

cerebro no desarrolla adecuadamente sus capacidades al ritmo y con la calidad que 

cabría esperar. Por otro lado, una estimulación temprana, abundante, periódica y 

de buena calidad nos garantiza un ritmo adecuado en el proceso de adquisición de 

distintas funciones cerebrales. 

Internacionalmente se reconoce la necesidad de ofrecer igualdad de oportunidades 

para el acceso de todos los niños a la educación, desde las edades más tempranas, 

incluyendo los que presentan diferentes estados de desarrollo. Internacionalmente 

se reconoce la importancia y el alcance de la educación en la primera infancia y se 

plantea que: 

La educación debe tener dentro de sus objetivos favorecer el desarrollo 

neurosensorial, por medio de la estimulación de la visión, audición, y desarrollo 

psicomotor. Esto prepara al niño para seleccionar, integrar, analizar y sintetizar el 

mundo que lo rodea a través de la información que lo integre con el medio, la familia 

y la sociedad. 

Lo anterior es muestra del reconocimiento que tiene la educación en los años 

iniciales de la vida del ser humano como fuente del desarrollo que puede alcanzar 

cada individuo. 

 



 

 

DESARROLLO 

 

La estimulación es un proceso natural que se pone en práctica en la relación diaria 

con el bebé, a través de éste el niño utilizará al máximo sus capacidades e irá 

ejerciendo mayor control sobre el mundo que le rodea al tiempo que sentirá gran 

satisfacción al descubrir que puede hacer las cosas por sí mismo. 

La estimulación tiene lugar a través de la repetición útil de diferentes eventos 

sensoriales que aumentan, por una parte, el control emocional proporcionando al 

niño una sensación de seguridad y goce, por otra amplían la habilidad mental que 

le facilita el aprendizaje, ya que se desarrollan destrezas, para estimularse a través 

del juego libre y del ejercicio de la curiosidad, la exploración y la imaginación. Ya 

que todo niño nace con la necesidad biológica de aprender y cualquier estimulación 

que se le brinde durante los primeros 12 meses, tiene más impacto en su 

crecimiento cerebral que en cualquier otra etapa de la vida. 

La estimulación temprana en niños/as sanos/as (sin ninguna patología asociada o 

ninguna deficiencia de tipo física, cognitiva y/o sensorial) desde ningún punto de 

vista es una terapia, ni un método de enseñanza formal. 

Los niños/as desde que nacen reciben estímulos externos al interactuar con otras 

personas y con su entorno. Cuando estimulamos a nuestros bebés les estamos 

presentando diferentes oportunidades para explorar, adquirir destrezas y 

habilidades de una manera natural y entender lo que sucede a su alrededor. Cada 

etapa de desarrollo necesita de diferentes estímulos que se relacionan directamente 

con lo que está sucediendo en el desarrollo individual de cada niño/a. 

Es muy importante respetar este desarrollo individual sin hacer comparaciones o 

presionar al niño/a. El objetivo de la estimulación no es acelerar el desarrollo, 

forzando al niño/a a lograr metas que no está preparado para cumplir, sino el 

reconocer y motivar el potencial de cada niño/a en particular y presentarle retos y 

actividades adecuadas que fortalezcan su auto-estima, iniciativa y aprendizaje. 



 

 

Las investigaciones médicas han avanzado muchísimo y, hoy, sabemos mucho más 

sobre el desarrollo del cerebro infantil y la importancia que tienen los primeros años 

de vida. Estamos totalmente seguros de que la estimulación que un niño/a recibe 

durante sus primeros años constituye la base sobre la cual se dará su desarrollo 

posterior.  

La estimulación precoz parte en esencia del hecho, científicamente demostrado, de 

que para que se produzca un normal desarrollo físico e intelectual es necesario 

estimular adecuadamente el organismo durante su periodo de crecimiento. 

El objetivo principal es la potenciación máxima de las posibilidades físicas e 

intelectuales del niño mediante la estimulación regulada y continuada llevada a cabo 

en todas las áreas sensoriales, pero sin forzar en ningún sentido el curso lógico de 

la maduración del sistema nervioso central. No se trata de estimular de forma 

anárquica, presentando al niño el mayor número de estímulos y experiencias 

posibles, sino que consiste en un tratamiento con bases técnicas científicas, tanto 

en lo que se respecta al conocimiento de las pautas de desarrollo que sigue un 

bebé, como a las técnicas que se emplean para alcanzar dichas adquisiciones. 

Tamayo quien afirma que la estimulación temprana considera múltiples acciones 

que favorecen al desarrollo del ser humano en sus primeros años, entre los que 

tenemos principalmente la provisión de diferentes estímulos que impresionan a los 

diversos receptores. Una significativa área de la estimulación está en el hecho de 

trabajar alrededor de los sentidos de la visión, audición y tacto. Si bien es cierto que 

estos receptores son importantísimos en el desarrollo integral, tampoco deja de 

serlo la estimulación propioceptiva. Entendiendo como estímulos, todos aquellos 

impactos sobre el ser humano que producen en él una reacción, es decir, una 

influencia sobre alguna función. Los estímulos son entonces de toda índole, tanto 

externos como internos, físicos y/o afectivos. 

Es importante resaltar que en todas las definiciones de estimulación temprana, 

desatancan aspectos como: 

El manejo del ambiente o control de éste mediante la aplicación intencional y de 

liberada de ciertas actividades.  



 

 

Los objetivos de las actividades, como: Hacer óptimo el desarrollo general del niño, 

garantizando condiciones satisfactorias de salud y bienestar, ya que las actividades 

van encaminadas a satisfacer el desarrollo del niño a nivel físico, emocional, social 

y cognitivo: viendo al niño como un ser integral que aprende como un ser humano 

completo, cada aspecto del desarrollo está interrelacionado con los otros, la 

sensación de confianza y seguridad. En el niño influye en el desarrollo de las 

diferentes habilidades y viceversa. 

La estimulación temprana es una manera de potenciar el desarrollo motriz, 

cognitivo, social y emocional de nuestros hijos/as, pero al mismo tiempo se debe 

respetar el desarrollo individual y la predisposición del bebé. Al inicio las actividades 

se enfocan en reforzar el vínculo emocional, masajes y estímulos sensoriales, 

respetando el desarrollo natural del bebé, y el instinto natural de sus padres. Luego 

se inician actividades de motricidad gruesa, motricidad fina, concentración y 

lenguaje. Es muy importante cuidar y proteger la iniciativa, la independencia y la 

autoestima del niño durante todo su proceso de aprendizaje. Al mismo tiempo vale 

la pena tomar en cuenta factores importantes para lograr aprovechar los estímulos 

adecuados a los cuales nuestros hijos/as pueden estar expuestos/as. 

¿Alguna vez te has preguntado el motivo por el que los seres humanos dependemos 

de los padres durante tanto tiempo en comparación con el resto de animales? La 

razón básica estriba en nuestro cerebro, cuya maduración requiere mucho más 

tiempo que el de la mayoría de especies. Todos hemos visto imágenes de animales 

que a las pocas horas de nacer ya caminan al lado de sus madres sin aparente 

dificultad. Desde luego, la supervivencia de un cervatillo resultaría muy difícil si éste 

no fuera capaz de seguir a su madre, que continuamente se está desplazando en 

busca de pastos frescos. Ni que decir tiene si no pudiera correr a las pocas semanas 

ante la presencia de un depredador. 

Un bebé, sin embargo, tarda algo más de una año en empezar a caminar, por lo 

que su supervivencia depende en extremo de la protección de los padres. El 

caminar no es una habilidad innata que posea el bebé, sino que es el resultado de 

un aprendizaje. Un recién nacido sólo muestra un limitadísimo conjunto de 



 

 

capacidades si las comparamos con las que irá adquiriendo con el transcurso de los 

años. Y la mayoría de habilidades que posee están relacionadas con su 

supervivencia: succionar para poder alimentarse, llorar para atraer la atención de su 

madre o padre, o cerrar las manos para intentar aferrarse a aquello que las toca. 

Esta total indefensión es consecuencia de un cerebro aún por formar. Pero esta 

circunstancia que puede parecer en principio negativa conlleva, en realidad, una 

enorme ventaja: el bebé será capaz de adaptarse mucho mejor al entorno y a las 

circunstancias cambiantes que cualquier otro animal cuyo cerebro ya esté 

programado en el momento de nacer. Disponer de un cerebro moldeable es lo que 

ha permitido a la especie humana progresar y sobrevivir incluso ante las condiciones 

naturales más adversas. 

La estimulación temprana tiene por objetivo aprovechar esta capacidad de 

aprendizaje y adaptabilidad del cerebro en beneficio del bebé. Mediante diferentes 

ejercicios y juegos su intención es la de proporcionar una serie de estímulos 

repetitivos, de manera que se potencien aquellas funciones cerebrales que a la larga 

resultan de mayor interés. No sólo se trata de reforzar aspectos intelectuales, como 

su capacidad para la lectura o el cálculo matemático, sino que la estimulación 

temprana también contempla los aspectos físicos, sensoriales y sociales del 

desarrollo. 

Diferentes autores proponen que dentro de los objetivos fundamentales de la 

estimulación temprana encontramos: 

- Permitir el máximo desarrollo del niño a escala general o en áreas específicas tales 

como la intelectual, social, del lenguaje, etc. 

- Adaptar las actividades a la etapa de desarrollo del niño, a fin de que las viva 

plenamente y las supere. 

- Servir de estrategia para evitar y atenuar riesgos que pueda alterar su evolución 

normal. 



 

 

- Favorecer un cambio de actitud de los padres y miembros de la comunidad en 

cuanto al manejo del ambiente para que conviertan este en un lugar sano, alegre y 

adecuado para el óptimo desarrollo del niño. 

- Despertar la sensibilidad artística desde temprana edad a través de experiencias 

sensoriales enriquecedoras. 

- Darle la oportunidad al niño de manipular diferentes materiales para favorecer el 

desarrollo satisfactorio de las destrezas que posee el niño aumentando su seguridad 

y confianza. 

La estimulación temprana es muy importante ya que es más eficaz porque su 

cerebro tiene mayor plasticidad; esto hace que se establezcan conexiones entre las 

neuronas con más facilidad, rapidez y eficacia. 

Las deficiencias o falta de estimulación en el primer año de vida del bebé pueden 

tener consecuencias en el desarrollo óptimo de sus habilidades motoras, cognitivas, 

lingüísticas y sociales. 

En muchas ocasiones los padres, aun sabiendo y siendo conscientes de lo 

importante que es una buena estimulación temprana, suelen pasar por alto algunos 

aspectos fundamentales, tales como su carácter general, la abundancia de 

estímulos o la regularidad en el tiempo. 

No sólo se trata de reforzar, por ejemplo, aspectos intelectuales o lingüísticos, sino 

que la estimulación temprana también debe abarcar las demás áreas del desarrollo 

del niño/a. 

 

 

 

 

 

 



 

 

CONCLUSIÓN  

 

En los centros de educación inicial, los jardines o los nidos están mucho más 

orientados a la adquisición de una serie de destrezas que le serán útiles al niño 

cuando llegue al colegio, pero la actividad se realiza de una manera muy 

mecanizada y poco individualizada y creativa. Los profesores queda claro para 

todos nosotros que trabajan en función de metas y para ello muchas veces 

sacrifican su iniciativa e innovación en las actividades que diariamente realizan. 

La gran mayoría de los profesores percibe que hace falta colaboración y apoyo por 

parte de los padres de familia en el trabajo de la estimulación temprana; por ello la 

falta de compromiso del padre conlleva a que el maestro no se sienta presidado en 

realizar un trabajo mas allá de las metas que le impone su centro de labores; 

perjudicando así el progreso y la estimulación de cada uno de los niños de manera 

personalizada. 

El trabajo de la estimulación temprana en los centros de educación inicial y en los 

nidos resulta escaso e insuficiente en la medida en que no se efectúa trabajo bajo 

los fundamentos de la ET, sino en metas educativas (destrezas y habilidades que 

le permitan al niño adaptarse al colegio y adquirir los conocimientos) cuando en 

realidad la etapa escolar es una etapa más de nuestras vidas y por ello se le debe 

preparar al niño para enfrentar y solucionar los problemas que se le puedan 

presentar en un futuro independientemente de su escolarización. 

En la opinión propia la estimulación temprana tiene muchas ventajas, ya que se 

trabajan las áreas que se involucran en un ser humano, fomentando la curiosidad, 

maduración y son una herramienta para lograr detectar problemas de aprendizaje, 

sin embargo; existen desventajas, las únicas que en lo personal pude detectar es 

que se debe contar con un especialista como guía para no lastimar al menor 

principalmente en el área motora y si se sobre estimula al menor puede llegar a un 

estado de estrés y ansiedad, cuando se le exige más de lo que es capaz de dar. 

 


